





AÑO 1 —N.o 10 





£ 





MONTEVIDEO. 7 DE OCTUBRE DE 1921 





4 


PERIODICO SINDICALISTA- LIBERTARIO 
: (Adherido a la As A. 1) 








CHICAGO, MONTIVIGH... MOSGU! 


Otro lugar infamado 


Sentimos un dolor lacerante, que 
nos desgarra las carnes, que invade 
todo nuestro sér y que, poco a po- 
co, nos penetra hasta la médula!... 
En Rusia, en esa trágica Rusia, que, 
desde siglos y siglos, viene siendo 
el teatro infame de las crueldades 
más inauditas; en esa misma Rusia 
donde el hambre provocada por la 
fatalidad ciega y por la inconscien- 
cia todavía más ciega de los que en 
ella ofician de dueños y señores; en 
esa tierra del dolor, donde sólo se 
distingue el lúgubre clamor de una 
doliente caravana de madres, que 
utilizan sus últimos esfuerzos, para 
elevar en alto el fruto querido de 
sus entrañas y exhibirlo a la piedad 
de las gentes; en esa Rusia trágica, 
doliente y heroica — repetimos — un 
nuevo crimen, otro horrendo delito 
sé ha consumado: Bania Barron — 
una mujer anarquista —junto a otros 
nueve compañeros, ha sido ejecuta- 
da por la «cheká», por la policía 
bolcheviquis!... 

Cuando la caída del zarismo, pen- 
sábamos que finalmente esa mancha 
negra de despotismo «y tiranía que 
rebajaba el nivel moral de toda la 
Europa contemporánea, habría termi- 
nado. Después, cuando la caida de 
Kerenski; pensábamos que el triunto 
de la revolución abriría un nuevo 
cauce para nuestras ideas y que ser- 
viría de base a más altas conquístas, 
El lema: todo el poder a los soviets, 
implicaba necesariamente una nueva 
orientación social. La libre asociación 
de obreros y campesinos, significaría 
una organización económica basada 
en la igualdad y en la libertad de los 
grupos y de los individuos. Pensába- 
mos qne ahí donde antes no había 
más que barbarie, tiranía y despotis- 
mo, los pueblos de Europa y Améri- 
ca contemplarían admirados una hu- 
manidad nueva, que se levantaba ai- 
rosa, de las ruinas de la guerra y de 
la revolución, aureolada por la gloria 
del trabajo y del pensamiento. Pen- 
sábamos que de ese enorme crisol 
calentado por tantos ideales y tantas 
esperanzas, la idea nuestra saldría 
más roja y más fulgurante, y que por 
un extraño destino tendría su primera 
aplicación en la tierra misma donde 
había nacido su primer apóstol: Mi- 
guel Bakounine!... 


Erramos. A la nefasta y detesta- 
ble dominación de los Romanoit, de 
infausta memoria, le ha sucedido una 
dominación más nefasta y más de- 
testable todavía. Los soviets que, en 
los primeros momentos han efectua- 
do la revolución y luego la han sos- 
tenido y consolidado, en poco tiem- 
po se han visto disminuir su poder, 
hasta convertirse en un apéndice ri- 
dículo del partido comunista. El ejér- 
cito rojo, creado para combatir la 
reacción, se ha transtormado en el 
órgano opresor, en el instrumento 
ciego de un gobierno que, con el fin 
exclusivo de detentar el poder, ha 
llegado hasta el extremo de crear 
una policía—la cheká—cuyas cCruel- 
dades hallan sólamente un parecido 
en la Santa Inquisición o en las ma- 
zorcas de Juan Manuel de Rozas!., 

En vano, los comunistas de acá y 
de todas partes, nos dirán que los 
compañeros asesinados tan cobarde- 
mente por el gobierno moscovita, se 
habian hecho accesible a esa pena, 
por el grave delito de haber atentado 
en contra del Estado; en vano tratarán 
de hacerlos aparecer ante el mundo, 
cuales vulgares malhechores, dignos 
de la triste suerte que les cupo; en 
vano, buscarán pretextos para des- 
mentir hasta su misma muerte, como 
lo están haciendo con la desapart- 
ción del camarada Bieto, ajusticiado 
por instigación del comunista espa- 
ñol Gracia, representante de la lll 
Internacional en España. Sus des- 
mentidos no tendrán éxito, porque 
los hechos no pueden desmentirse! 

Cuando la libertad de un pueblo 
está suprimida; cuando sus Compo- 
nentes están «sometidos a la más 
odiosa tiranía; cuando los hombres 
de pensamiento son encarcelados, 
perseguidos y expulsados; cuando el 
gobierno ha convertido en propio 
monopolio a la prensa y a los de- 
más medios de propaganda; cuando 
los más elementales derechos de li- 


alas Y 


bertad individual están a merced de 
una policía bárbara y homicida; cuan- 
do un partido entero eleva el repug- 
nante oficio de espía a la categoría 
de un apostolado; y cuando, en fin, 
el cinismo sustituye a la moral y la 
opresión a la solidaridad humana, la 
rebelión en contra de un gobierno 
semejante, más que un derecho, es 
un deber, que hasta las mismas cons- 
tituciones burguesas reconocen! 


Y bien, el gobierno ruso está ha- 
ciendo todo esto. El y los comunistas 
que lo siguen, sostienen y adoran, se 
han degradado hasta el punto de iden- 
tificarse con el mismo régimen zarista 
que han pretendido combatir!... 

La acusación cretina de malhecho- 
res que ellos lanzan en contra de 
nuestros compañeros muertos, no es 
nueva para nosotros. Lo nuevo con- 
siste únicamente en que la han vuel- 
to a poner en uso ellos, cuando la 
burguesía la había ya desechado. El 
hecho de que los anarquistas se vean 
obligados, costreñidos a luehar en con- 
tra del estado comunista y autorita- 
rio, no es nuevo tampoco. Hace mu- 
chos años Juan Bovio decía que ahí 
donde existe estado, poder, habrá 
siempre tiranía y despotismo. Y los 
anarquistas de ayer, de hoy y de siem- 
pre, están obligados a combatir todo 
despotismo, toda tiranía, todo gobier- 
no que quiera imponerse por medio 
de la fuerza y de las armas, porque 
al no hacerlo dejarían de ser anar- 
quistas. 


Es por esto que ellos son los 
eternos «Ñmalheccores honrados » , 
Jos eternos revoltosos, los eter- 
nos perseguidos; es por esto que 
ellos son los judíos de todas las 
épocas y de todos los lugares; los 
vanguardias de todas las revoluciones 
y las primeras víctimas inmoladas por 
todos los tiranos. 


A la cadena interminable de nues- 
tros mártires, agreguémosle pues, al- 
gunos más; a las techas fatídicas que 
señalan a las venideras generaciones 
el holocausto de los empenachados 
de nuestra Idea, hay que añadirle la 
del 30 de Setiembre de 1921, que 
marca un nuevo y cruento sacrificio 
consumado en las personas de diez 
compañeros nuestros; a los lugares 
infamados por la horca, el garrote, la 
guillotina y el pelotón militar—Chica- 
go, Montjuich, etc.—agreguésele otro 
más: ¡Moscú! y a los nombres de los 
verdugos de nuestros compañeros, 
Maura, La Cierva, García Anido, etc. 
unánseles también los de Lenín, Trots- 
ky y demás dictadores. 


Y mientras el tiempo y los hom- 
bres no hagan justicia, de ese nuevo 
crimen; mientras la historia no diga 
de los dictadores de Moscú, lo que 
de Cánovas del Castillo, de Sadi 
Carnot y de Humberto 1, ahora dice, 
vuele nuestro saludo anárquico hacia 
la heroica Bania Barron y demás 
compañeros caídos, llegue hasta las 
obscuras prisiones comunistas, vaya 
hasta los desterrados, los perseguidos, 
los torturados por la «cheká> y les 
repita el grito de otro mártir, de otro 
compañero nuestro: 


¡Salud, oh tiempos!... 





Marginales 


EL DESFILE 


El militarismo ha hecho ante el pue- 
blo, ostentación de su número y de su 
fuerza brutal. 

La mayoría que asistió aese espectá- 
culo, se dejó deslumbrar por la aparatosi- 
dad de los jefes y los sones de las 
bandas. Ambas cosas, ejercen enel es- 
piritu del vulgo, una influencia atractiva 
y conmovedora. Suele aplaudir cuando 
un orador condena el militarismo como 
escuela exclusiva del crimen, pero al 
oir la charanga, se siente arrastrar por 
el entusiasmo bélico. 

Es que la ferocidad no ha muerto en 
los hombres todavía. Duerme en las entra- 
ñas y despierta al toque de un clarín o 
al estampido de un cañonazo. 

Han empezado nuestros abuelos por 
enseñanos que el ejército era una ins- 








titución necesaria, y luego en la escue 
la, en nombre de la patria, nos inculca- 
ron la creencia, que era el que nos cui- 
daba de supuestos enemigos, velando 
por'la tranquilidad de nuestros hogares. 

Los absurdos, por más grandes que 


ellos sean, se cristalizan en la mente in- %' 
fantil de tal manera, que muchas veces ' 


cuestan esfuerzos sobrehumanos para 
desarraigarlos, pi | 


De ahí, que la enseñanza elemental . 


tenga en su programa como principio 
establecido por el Estado, el culto a 
la patria, el respeto al ejército, que es 
el dogma de obediencia impuesto, y que 
constituye la anulación de todo senti- 
miento elevado, que pueda albergar en el 
corazón de la infancia. La escuela re- 
ligiosa, no descuida tampoco este punto; 
antepone a dios, pero a sus plantas le 
tiende la bandera nacional y lo custodia 
con bayonetas 

Estas secillas reflexiones, no las hace 
el vulgo, y de poco le ha servido la 
tragedia mundial, para no convencerse 
de una buena vez, que el militarismo es 
la ferocidad nacional disciplinada, al ser- 
vicio del capitalismo internacional. 

La paz de los pueblos, la solidaridad 
humana, será un hermoso espectáculo, 
cuando los productores conscientes hayan 
sepultado los instrumentos béllcos co- 
mo un verdadero culto a la vida ya 
la libertad. 


LA CENSURA ENESPAÑAZ 333 

España, arde por dentro y por fuera. 
La censura, impidiendo conocer el re- 
sultado de las operaciones en Marruecos, 
es una medida prudente para no des- 
moralizar a la burguesía optimista, y no 
insurrecciónar al pueblo, nuevamente 
víctima de las ambiciones desmedidas 
del capitalismo y su gobierno, 

Maura, ese viejo lobo político, tiene 
un olfato que le permite ponerse asal- 
vo de toda eventualidad. La confianza 
puesta en la ofensiva, no tuvo el éxito 


deseado y dictó, una censura rígida. 
Pero saben perfectamente, que los 
moros están empeñados en libertarse 


de la dominación española, Y éstos a 
su vez, se han empecinado en someterlos 
a sangre y fuego. La juventud, entre tan- 
to, tributa con su vida la ambición de 
sus tiranos. 

El pueblo no se ha de resignar a 
soportar por mucho tiempo esa situación 
angustiosa e infame El silencio, la pasivi- 
dad aparente, bien pudiera ser la simu- 
lación de una actividad revolucionaria. Y 
quizás Marruecos, seael tizón dela tea 
reivindicadora del derecho a la vida y 
de la justicia social. 

¡Bien venida sea, si es que ella terminará 
con los lobos políticos y capitalistas! 


MARTIN FIERRO, 





Los hombres y la vida 


La más alta manifestación de la 
vida — decimos—es el hombre. ¡Pero, 
qué poco valor tiene el hombre, para 
el hombre! 

En la existencia breve del indivi- 
duo sobre el planeta, hállase en la 
situación de un constante forzamien- 
to sobre los demás o de supeditación 
propia a la voluntad y al interés 
ajenos. 

El hombre, manifestación superior 
de la vida, no ha sabido disponer 
las cosas ni combinar los esfuerzos, 
para que esa superioridad vital sea 
efectiva, sea digna de enunciarse. 

El hombre es el enemigo del hom- 
bre. El hombre pretende ser, para 
siempre, el amo del hombre. 


AA 


El afán de dominación, envenena 
todas las fuentes de la energía hu- 
mana. La inteligencia y el trabajo 
del hombre, no están dirigidos a la 
obtención de una independencia pro- 
gresiva, de una dignificación del hom- 
bre como tipo superior de la escala 
zoológica, sino a lo contrario. En 
las ideas mismas, hay un orden de 
dominación, se revela ahora un afán 
criminal de batir las ideas contrarias 
por la la calumnia sistemática, en 
vez de la noble y serena discusión 
de las mismas. 

Todo es intolerancia, todo es afán 
de predominio, todo se convierte en 
instinto brutal. 

La vida del hombre, tal cual es, 
no justifica otras superioridades so- 
bre otros seres llamados inferiores 
que la superioridad para atacar, para 
encadenar, para sojuzgar. Y ello, no 
es ciertamente un título que dignifi- 
que a la especie. 


——- 


Pero no es cátedra pesimista la 


e 





Giros, 








Aparece los viernes 


Redacción y Administración: 
SCUAREIM, 


Ia21 


Teléf. La Uruguaya 2429-Colonia 


PRECIO: 3 CENT. 


Suscripción mensual: 20 centésimos 


ARGENTINA: 


No. suelto: 10 centavos | Suse. mensual: 60 centavos 
a nombre de PLACIDO A. RODRIGUEZ 








que estamos dictando. Frente a los 
progresos del instinto simplista que 
pugna por hacer del hombre una 
bestia doméstica, va poco a poco 
apuntando una energía nueva, otro 
instinto, que por sobre las ventajas 
materiales y el placer de mandar y 
ser obedecido, pone su independen- 
cia personal; y no sólo lo quiere 
para sí, sino para todos los hombres. 
í'La idea de que la libertad del 
hombre vale más, es de estima ma- 
yor, que el comer y el vestir bien 
en un medio de domesticidad, ex- 
tiéndese poco a poco, y es a ella 
que se deberá al fín la dignificación 
de la vida y la valorización real del 
hombre. 
Jos Taro LORENZO. 


El Sindicalismo Libertario 
y el Comunismo 


¿No puede decirse de las diferencias 
políticas existentes entre los partidos 
políticos burgueses y el partido Co- 
munistas, lo que decirse puede de las 
diferencias capitales, básicas, irreduc- 
tibles, existentes entre el sindicalismo 
libertario y el partido Comunista. 

Los comunistas, como los partidos 
políticos, desde el más blanco hasta 
el más negro, pasando por el rojo vivo, 
no aspiran a otra cosa inmediata que 
a conquistar el gobierno; tener ellos, 
para sí solos, como partido, la facul- 
tad de imponer su ley, de hacer que 
los hombres, por la fuerza, digan sí, 
a cuanto ellos mandan. 

Los sindicalistas libertarios, no tie- 
nen nada en común, con los partidos, 
sean ellos rojos, blancos o negros. 
No tienen nada en común porque no 
aspiran a conquistar el gobierno, sino 
a disponer la vida económica de tal 
modo, que el gobierno no pueda 
subsistir. 

En los procedimientos, también hay 
una diferencia fundamental entre los 
comunistas y los sindicalistas liber- 
tarios. 

Los comunistas, para conquistar el 
gobierno, se adaptan a las leyes del 
gobierno como los elementos políticos 
de los demás partidos. 

Para los comunistas y los demás 
políticos, existen las leyes de elec- 
ciones, los procedimientos parlamen- 
tarios, ajustados a la legalidad actual. 

Desde luego, a nadie se le ocurre 
que las leyes electorales se han he- 
cho para los sindicatos. 

Los sindicalistas viven al margen 
de toda acción legal y política, mien- 
tras que los partidos políticos existen 
exclusivamente para la acción legal 
y política y no para otra cosa. 

Los comunistas, dicen: Confiad en 
nosotros. 

Los sindicalistas, dicen: 
solo en vosotros mismos. 

¡Si habrá diferencia! 








Confiad 





Basta de mantiras 


Los que pomposamente proclaman 
la necesidad de la unión obrera y 
luego en la práctica, para dar desaho- 
go a sus bajas ambiciones persona- 
les, con calumnias rastreras y con ma- 
nejos dignos de los peores políticos, 
introducen la discordia y la división 
en los gremios, mienten a sabiendas 
y con el único objeto de embaucar a 
la clase trabajadora. 

El proletariado en general, y el del 
Uruguay en particular, reconcentra su 
mirada en el actual momento histórico; 
quiere efectuar la revolución salvado- 
ra y hacia ellas tienden los esfuerzos 
de todos los revolucionarios de ver- 
dad. Pero los revolucionarios de es- 
caparate, los que se parapetan en su 
cobardía en los momentos de peligro; 
esos conspiradores de trastienda, esos 
que se habían valido de la tolerancia 
de los demás, para intentar de impo- 
ner su dictadura verbalista y cagona, 
se oponen a que los trabajadores se 
unan, só'amente porque no responden 
a sus tendencias castradoras. 

Y bien, los que hacen todo esto, 
los que escriben artículos echando in- 
cienso a la unidad obrera y al mismo 
tiempo envían sus emisarios, sus tes- 
taterros, para provocar la división en 
los sindicatos; esos señores no tienen 
derecho de hablar de revolución, de 
unidad proletaria y de otras cosas se- 
mejantes, que suenan como a insulto 
proferidas por sus labios. 

Ya estamos cansados de tantas am- 
bigiedades. ¡Abajo la careta de mo- 
ralidad hipócrita y santurrona! 





CINE TEATRO RIVOLI 


Florida entre San José y Soriano 





GRAN VELADA LITERARIO-MUSICAL 


A beneficio del diario “Umanitá 
Nova” y semanario “Trabajo” 
a efectuarse 
El 3 de Ootubre de 1921 





Prestan su desinteresado concurso: la 
masa coral del Centro Enciclopédico, 
la Pareja de Bailes Internacionales 
“Los lbrac “, el conjunto artístico 
«El Libertario» y otros números 








— PROSRAmM Aa — 
PRIMERA PARTE á las 8 y 30 


1 Apertura por la orquesta. 
2 Drama en un acto de R. González 


Pacheco, por el conjunto «El Li- 
bertario», titulado ; pi 


Zas Uiboras 


3 Brindisi (Ernani) por el Coro Enci- 
clopédico. 


SEGUNDA PARTE 


1 Pareja de bailes internacionales 
LOS IBRAC 
2 «Berceuse de Joselini» de Gordhard 
y pal de AO: ejecuta- 
¿dos por el violoncelista, compañ 
Augusto Massetti. di 
3 Canzonetas cantadas 
ñero Floro Barletta: «Santa Lucía» 
«Fili doro y «Canta per me». 
4 «Va pensiero sull'ali dorate» (Nabu- 
cco) por el Coro Enciclopédico... 


TERCERA PARTE 


1 El compañaro €. Prandi cantará las 

Siguientes romanzas: «Vieni la mía 

vendetta» (Lucrezia Borgia) de Do- 

¿nizetti; «ll balen del suo sorriso » (Il 
Trovatore) Verdi, 

2 El drama en un acto de R. G. Pa- 


checo, por el conjunto «El Liberta- 
rio», titulado 


Los Hijos del Pueblo 


por el compa- 








PRECIO DE LAS LOCALIDADES 
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LOS 008 EXTREMOS 
«VE LA ZOOLOGIA HUMANA 


El hombre-bestia—esa variación del 
burro con dos patas—y el vago—go- 
londrina que no tiene patria, especie 
de tordo que pone los huevos en el 
nido ajeno, buho que canta en las 
tinieblas de la noche — son los “dos 
extremos de la zoología humana. 

El hombre-bestia es cuadrado como 
la base de una estatua. Su aspecto 
difiere bien poco de algunos bichos 
domésticos. De frente presenta estas 
características: cabellos hirsutos, crá- 
neo aplastado, orejas en pantalla, 
pómulos lombrosianos, brazos largos 
e inteligencia corta. De atrás presenta 
sólo una espina dorsal que parece 
una escalera de estivar bolsas. No 
tiene dos cuernos como los bueyes, 
pero tiene dos jorobas como el dro- 
medario. Siempre marcha cargado 
hasta el tope como un furgón, apri- 
sionando la carga con sus brazos 
enormes que a la distancia parecen 
grúas. Nunca se rebela contra el tra- 
bajo sistematizado. Las piezas de su 
esqueleto le sirven de herramientas, 
El puño, es un martillo; los dientes, 
unas tenazas; la cabeza es un puntal 
y las piernas dos pizones de aplastar 
barro. 

«*Si un carro se empantana, el hom- 
bre-bestia se engancha de cadenero 
y tira a la par del mejor cuadrúpedo. 
Su tolerancia raya en lo increíble y 
su paciencia en lo intolerable. Su es- 
tómago potente digiere de todo: maiz, 
cáscaras de zapallos, carne de toros 
viejos... Su prole es numerosa: ni 
bien termina de hacer un hijo, que 
inmediatamente se pone a fabricar el 
otro. Todas las medidas para evitar 
o reducir la procreación con el hom- 
bre-bestia fracasan lamentablemente. 
En este punto es el azote del neo- 
malthusianismo. No hay preservativo, 
ni embudo, ní capote que resista el 
chaparrón de sus impetus sexuales: el 
hombre-bestia rompe cuanto encuen- 
tra a su paso y engendra. Sus se- 
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creciones copiosas inundan la matriz... 
Los espermatozoides, aprovechando la 
«confusión del naufragio», se prenden 
a las rejas del claustro materno como 
los garrapatas en las costillas del ga- 
nado. Se prenden 2 se congestionan 
como el lacre. Cada vez que el hom- 
bre-bestia escupe, la mujer-bestia se 
siente enseguida embarazada. Sus 
eyaculaciones cortan rápidamente la 
menstruación e imponen la dictadura 
del parto. 

Es así que la mujer-bestia se con- 
vierte en una fábrica de animales y 
el hombre -bestia se siente, pronto, 
oprimido por el producto de sus sali- 
vazos. Luego, sentado en un banqui- 
llo de zapatero, clava que te clava, 
o atado a las varas de una parihuela, 
el hombre - bestia, piensa: Á 

«Si no trabajo, no como; si no co- 
mo, me muero de hambre; y si me 
muero de hambre: ¿quién le dará de 
comer a mis hijos? ¿y a mi mujer?» 

Y el hombre - bestia, todo estóma- 
go, todo tripas, todo hijos, todo pa- 
ciencia y tolerancia, agacha increíble- 
mente la cabeza y sigue trabajando, 
noche y día, invierno y verano, con 
sol y con agua, hasta que, por fin, 
afortunadamente, revienta; pero, des- 
graciadamente deja la semilla. 

En este momento aparece el llama- 
do vago, que resulta ser casi siempre, 
un hijo bastardo del hombre - bestia 
pe planchadora o una lavandera... 

vago sd la línea bestial de la 
familia y turba la paz de los anima- 
les domésticos. Es un buey mocho... 
Huérfano en la tierra, mas en el cie- 
lo, señor de todas las estrellas. 

Nace cansado del trabajo excesivo 
que han cumplido sus padres: he aquí, 
porque descansa toda la vida. Es un 
cometa rebelde y desorbitado que va 
abriendo brechas de luz en las cons- 
telaciones oscuras; rutinarias y mate- 
máticas del rebaño humano. Su patria 
es la calle, el cordón de la vereda... 

Para ser hombre-bestia, no se ne- 
cesita gran cosa: con tener un estó- 
mago potente, basta; para ser vago, 
en cambio, se necesita tener cerebro, 
amigos míos. 

n vago es un cerebro lleno de 
inspiración; un hombre - bestia un es- 
tómago lleno de comida. La vagancia 
es la ocupación de los genios; el tra- 
bajo, la ocupación delos camellos. 

odos los santos y los poetas y los 
filósofos fueron vagos. Gracias a los 
vagos existela virtud del trabajo. Los 
vagos hacen versos, hacen música y 
hacen pintura; los hombres - bestia ha- 
cen arreos... 

Jesucristo era un vago, Sócrates 
era un vago, Bakunín era un vago; 
pero sabemos quién fué Jesucristo, 
quién fué Sócrates y quién fué Ba- 
kunín; en cambio, ¿cómo es el nom- 
bre de los hombres-bestia?.. 

Desaparecen bajo el peso aplasta- 
dor del número como el ganado; se 
pierden en el almanaque entre Juan 
y Bernardo... 

Los vagos mueven el espíritu de 
las masas; los hombres-bestia, solo 
mueven los carros... Van sembrando 
ilusiones sobre la tierra, los prime- 
ros; los segundos, van sembrando 
maíz y alfalía. Los unos, plantan 
ideas; los otros, plantan álamos... 

Cuando mueren unos y otros: los 
vagos dejan su espíritu en la histo- 
ria; los hombres-bestia, dejan man- 
diocas... 

El ocio engendró el arte y el 
amor; el trabajo, engendró la escla- 
vitud y el crimen. 


Marcos PROFANO. 


APUNTES 


Los agitadoree — 


Flota sobre el suburbio un am- 
biente impregnado de tristeza, que 
pone una mueca trágica de dolor y 
de angustia en todos los semblantes, 

Del fondo de las casuchas anti- 
estéticas y malolientes, en donde ve- 
getan, como plantas privadas de la 
luz, los que luchan desesperadamen- 
te por la conquista de un mendrugo, 
sale tumultuosa y amenazadora la 
caravana triste de los miserables. 

En las encrucijadas del camino de 
su amarga existencia les aguardan 
en acecho, para ensañarse en sus 
carnes de martirio, el hambre y la 
miseria. 

La garra sangrienta y brutal del 
egoísmo ajeno se ciñe a sus cuellos, 
como un corbatín de hierro, que 
amenaza estrangularlos. El látigo de 
los soberbios, empuñado por manos 
mercenarias, está siempre pronto a 
caer sobre sus espaldas, agobiadas 
por el peso de la cruz enorme de 
todos los sacrificios. Y así marchan 
jadeantes a lo largo del doloroso 
vía-crusis de su vivir diario, ator- 
mentados por todos los dolores, agui- 
joneados por todas las injusticias, 
hasta que la tormenta de odios, que 
surge bajo sus cráneos, estalla en 
todo su furor, despertando en sus 
corazones despedazados por la an- 
gustia un ansia inenarrable de des- 
quite, que llena de pavor a los mal- 
vados. 

La inigidad A la injusticia, he ahí 
los grandes dores que conmue- 
ven soci es humanas, en las 
que el crimen es morticado y la vir- 
tud sólo merece el desprecio de los 
insensatos que no ven el abismo que 
cavan bajo sus plantas. . 
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Hay muchas cosas que convienen 
saber desde ahora. La revolución, en 
su gran sentido, no es más que un 
proceso ascendente, transformista. No 
significa cambiar sólo de estructura, 
significa también cambiar de fondo, 
de pensar, de sentir, de querer, de 
ser. 

Por ejemplo, nada se pierde siendo 
individualmente cada vez mejor, ha- 
ciendo que la propia vida descanse 
sobre bases más simpáticas, más ama- 
bles, más dignas einteresantes, como 
tampoco nada se pierde si logramos 
ponernos más lejos cada vez del sen- 
tir vulgar, del modo de concebir las 
cosas y de entender la vida, que tie- 
ne la gentecilla que se mueve y pal- 
pita al ritmo de las concepciones bur- 
guesas. 

Trabajando en tal sentido, se tra- 
baja por la revolución, y por cierto 
se puede decir que lo espor una re- 
volución mejor. Á la vez, se entra en 
lo que podemos llamar, el buen sen- 
tido, y el buen sentido es una cosa 
muy necesaria, cuando no se quiere 
ser un desesperado o un necio. 

En efecto, ¿qué es un hombre sin 
un buen sentido de las cosas, sin 
un sentido  criterioso, decente y 
lógico? Pues nada. Le falta una cua- 
lidad fundamental: el pensamiento, y 
sin éste, sabemos que no puede ha- 
ber una apreciación de valores. 

¿Y qué es o será una sociedad for- 
mada por seres que no tienen senti- 
do de su personalidad, que no espe- 
ran nada de si mismos, sino que vi- 
ven de las formas del medio, en una 
contínua esperanza o en un contínuo 
sopor? 

odas las peores costumbres y 
prácticas tlenen su centro en ellas. 

La falta de un sentido de valor y 
de respeto es lo que, en estas so- 
ciedades burguesas, legitima el abuso. 
la criminalidad y la grosería. En es- 
tas sociedades, o en cualquiera donde 
la vida sea dirigida por una forma 
de gobierno, los individuos continúan 
siendo cosas superfluas, porque hay 
una voluntad sobre la propia: el es- 
tado, los hombres que mandan en 
los hombres. 

Fundamentalmente, nada se consi- 
gue si nada se trabaja. ¿Cómo alcan- 
zar el respeto mutuo si éste no se 
ha inspirado en los séres, si no se ha 
trabajado en el sentido de obtenerlo? 
El concebir general es de abuso, de 
coacción. No se podrá eliminar ese 
modo de entender la vida halagándolo, 
dándole promesas estúpidas. No se 
elimina tampoco siempre que se ol- 
vide de alzar la personalidad humana, 


MANGIN 


Ha llegado a nuestras playas, tra- 
yendo el saludo del pueblo... bur- 
gués de Francia, al idem de acá, el 
«defensor» del Derecho y de la De- 
mocracia, general Mangín, del cual 
la prensa mercenaria, puesta al ser- 
vicio exclusivo del Estado y el Ca- 
pital, dice entre otras «bellezas > la 
Siguiente: 

«Héroe de Verdun y de la Cham- 
pagne de Croonne, Neuville, Saint- 

aast y Soissons». 

¡Canallas! héroe con el sacrificio 
de la inconsciente soldadesca; incons- 
cientes si, puesto que se ponen frente 
a las balas, no para defender nin- 
gún derecho, no para defender la 
mentida patria, sinó que para salvar 
guardar los intereses de unos cuan- 
tos poderosos ensoberbecidos, que, 
en su afán de conservar sus privile- 
gios mal adquiridos, no se les im- 
pon la vida de miles y miles de 

ombres. 

Con el sacrificio de esos pobres, 
que han abandonado su hogar, para 
no volver nunca, jamás; con el do- 
lor de muchas madres, de hijos y 
esposas, es héroe el general Mangín. 
El ya debió cuidarse bien de no po- 
nerse donde le pudiesen alcanzar 
las balas y su heroicidad se limita 
en dar órdenes, de lejos, de muy 
lejos y bien parapetado. 

El gobierno del Uruguay ha acor- 
dado la suma de veínte mil pesos, 

ara pagar los gastos que oríginaron 
os homenajes tributados al « gran 
Mangín > y su comitiva. 

¡ Veinte mil pesos! para homena- 
jear al genuino representante de la 
devastación y del crimen! Veinte 
mil pesos! para que se diviertan los 
parásitos, los explotadores, los ladro- 
nes en toda la extensión del voca- 
blo! Y en tanto, en nuestros hospi- 
tales, los enfermos, tienen que dor- 
“mir en los corredores y en el suelo, 
pues hacen falta pabellones y camas. 
Veinte mil pesos para que en sus 
banquetes se emborrachen los asesi- 
nos del pueblo, mientras que miles 
de hogares, están azotados por la” 
miseria y por el hambre! 

Sigan" no más, ¡cobardes! en sus 
tambaleantes posiciones, que el pue- 
dle ueiid csi contempla vuestra 
obra 

Poco les queda ya; comiénzanse a 
vislumbrar los primeros fulgores de 
la Revolución Social, y entonces 

guay! pues arrasaremos con todos 
os «<Mangines» del Universo. 


LkeoPoLDO PIÑEIRO. 
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de darle capacidad y de permitir 
de favorecer el desarrollo del sentí- 
miento y la noción del respeto. 

Ante la vida, todos los séres tienen 
los mismos derechos, y la vida no es 
otra cosa que el hombre. Ante el 
hombre pues, todos los hombres tie- 
nen los mismos derechos. No debe 
olvidarse nunca trabajar la revolución 
en los sentimientos. se realiza, 
dando a la vida normas más justas, 
más humanas. Será el camino más 
seguro para alcanzar a significar va- 
lores. 

Queremos hacer la revolución en 
los espíritus, gritaba Barbusse en su 
llamado a los intelectuales. El grito 
era ed y alto pero nadie contestó 
a él. Y es porque todos olvidan los 
principios que deben alentar en toda 
vida humana, digna y valiente. No 
son los hombres del intelecto quienes 
nos hacen falta. El intelecto, sin un 
concepto honrado de la vida, es una 
condición mezquina que favorece la 
depravación del género. Lo que nos 
falta entonces, es trabajar y sentir 
ese concepto, es vivirlo para ser me- 
jores, para arrancar a la realidad una 
de sus conquistas más negras y des- 
gracíadas: el hombre sin personalidad. 

Es allí donde se ancuentra el va- 
lor de la naturaleza humana. Es por 
eso que cuando se olvidan las leyes 
de proceso que deben guiar las cosas 
conviene desconfiar. Lo convencional 
y artificioso, podrá ser una ilusión, 
pero nunca es un fundamento. Lo 
convencional y artificioso conduce a 
lo incoherente y al error. Las socie- 
dades burguesas, que no son más que 
un campamento horrible de perverti- 
dos y de sinvergilenzas, merced a lo 
convencional, han encontrado un ele- 
mento que se llama vanidad. La va- 
nidad es su virtud, y por ella se sien- 
ten orgullosos y satistechos de ser unos 
canallas. Se creen a si mismos séres y 
sociedad respetables e interesantes. 

La vanidad, un elemento elástico, 
sirve hasta para trabajar ilusiones re- 
volucionarias. Pero esas ilusiones, 
solo sirven para perpetuar las vidas 
desgraciadas y estúpidas. 

El fundamento de toda obra, está 
en el trabajo específico que se rea- 
lice: la dignidad y los valores huma- 
nos, sólo pueden alcanzarse por el 
sentimiento y la comprensibilidad, tan 
ciertamente como que lo único que 
puede unir y libertar a los trabajado- 
res, son los organismos del trabajo; 
la organización obrera, como arma 
de revotución y como norma social 
de vida. 

Lucas Nurr. 





El sindicalismo 


MEDIOS DE LUCHA DIRECTA 


No basta reconocer solamente la 
urgencia para los productores de or- 
ganizarse y luchar. Es también nece- 
sario que tengan a su alcance me- 
dios de acción que ellos solamente 

uedan emplear, y ciiyo ejercicio sea 
nevitablemente dirigido en un senti- 
do favorable a la clase obrera. 

Esos medios entre nosotros, en 
nosotros mismos, surgen del medio 

de las condiciones en que vivimos. 

| sindicalismo, o más exactamente 
el movimiento de la clase obrera, los 
lleva en sí al estado bruto o incon- 
sistente. 

¿Qué hay que hacer para utilizar 
esos medios y hacer que sean: efi- 
caces? 

206 hace el que extrae minera- 
les 


Va a buscar en la naturaleza la 
iedra o el mineral al estado bruto. 

esos diversos productos adquieren 
un valor de uso por las manipulacio- 
nes hechas con el fin de purificar- 
las, separándoles todo cuerpo inútil o 
nocivo, haciéndolos aptos por medio 
de una preparación más completa. 
Mediante esas manipulaciones la pie- 
dra y el hierro son útiles, dan pro- 
vecho. 

Del mismo modo el asalariado bus- 
ca, utiliza las formas de acción que 
lleva en sí el movimiento; las extrae, 
las exterioriza, sacando provecho de 
ese uso. Pero eso está subordinado 
a la manera como los medios han si- 
do extraídos y empleados. Mal ex- 
traídos, mal utilizados, ellos no dan 
sino la derrota. Hay entonces que 
aprender a extraer y a saber em- 
pena. «Saber sacar provecho de 
as armas a nuestra disposición cons- 
tituye el gran valor de la organiza- 
ción obrera.» 


¡Reconozcámoslo! Si el obrero es 
—a pesar el Ari agora a usar 
esas armas, lo hará sin habilidad. 
¡No sabe emplearlas! De modo que 
no debe extrañarse si nuestro cami- 
no está jalonado también con derro- 
tas. Luchamos empujados por las ne- 
cesidades, pero luchamos mal. 

El único medio para aprender a 
servirse de un arma o de un instru- 
mento, es en primer lugar no tener 
miedo ni del arma ni del instrumen- 
to. ¿Qué se diría del conquistador 
que, teniendo que hacer uso del ca- 
ñón, tuviera miedo del ruido que 
produce? ¿Qué se diría del aviador 
que lucha por conquistar el espacio, 
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y tuviera miedo del rd dr y del 
dirigible? Uno y otro deben tener 
pon confianza en su arma y en su 
nstrumento. 

El obrero debe tener confianza en 
sus armas. Y como aquellos la con- 
quistaron sirviéndose de las suyas, 
el obrero la adquirirá haciendo lo 
mismo. 

Y como el aviador para hacer el 
aprendizaje elige el día y la hora, así 
como las condiciones en que ha de 
hacer sus tentativas, el obrero debe 
elegir su día, su hora y las condicio- 
nes en que ha de realizar la lucha. 

La huelga, el sabotaje, la huelga 
general —que son los medios para 
practicar la acción directa—son for- 
mas de lucha sacadas del mismo mo- 
vimiento obrero. Como es el trabaja- 
dor quien acciona, para hacer efica- 
ces y potentes esas formas de lucha, 
es necesario que tenga confianza en 
ellas y que aprenda a servirse con 
eficacia. 

Imitando al demócrata que declara 
que el pueblo aprende la práctica de 
la libertad y el manejo del sufragio 
universal a fin de gozar de los bene- 
ficios de la una y el valor del otro, 
el sindicálismo dice: «que para eman- 
ciparse el proletariado debe adquirir 
la práctica de la lucha.» 


VICTOR GRIFUELHES. 









Importante | 


En vista de que aun tenemos una 
cantidad de números derifa, y no nos 
han sido devueltos los que están en 
circulación, avisamos a los compa- 
fieros y simpatizantes que cooperan 
al sostenimiento de “Trabajo”, que 
el Comité Admínistrativo resolvió 
posea para el tercer sorteo de 

ctubre, en vez de la última de Se- 
tiembre. Ñ 

¡Todo sea por el mejor éxito, 
compañeros ! 








¡AL frente, los calumniadores | 


El camarada Pedro López de La 
Paz, nos comunica que el secretario 
de los picapedreros, de dicha locali- 
dad—un tal Bertacchi—va propalan- 
do entre los obreros, que los que 
sacan el periódico « Trabajo» , son 
perros! ... 

Si esta infamia es cierta, emplaza- 
mos al tal Bertacchi a que sostenga 
y pruebe esa acusación, en una pú- 
blica asamblea, que se realizará cuán- 
do y dónde él quiera. Sino lo hace, 
nos reservamos el derecho de tra- 
tarlo como se acostumbra tratar, a 
los calumniadores vulgares y a los 
inmundos correvediles. 
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Desvergonzados 


Cuando los hombres resbalan por 
la pendiente del vicio, pierden en la 
caída lo último que de noble les res- 
ta: la vergilenza. 

Es lo que han. perdido, hace ya 
tiempo, curas y gobernantes, milita- 
res y políticos y toda la cáfila de san- 
pr” que viven a costa del sudor 

el pueblo. 

Se necesita no tener vergilenza pa- 
ra glorificar a un pueblo en la perso- 
na de uno de sus más grandes ase- 
sinos. Sínembárgo, ésto lo han hecho 
los gobernantes de esta tierra al ren- 
dir homenaje a Mangín, uno de los 
más criminales aventureros de la Fran- 
cia contemporánea, 

Y mientras en la misma Francia en 
miles y miles de hsgares lloran pobres 
ancianas e inocentes criaturas la au- 
sencia de los seres queridos que Man- 
gín y con él otros criminales de alta 
alcurnia condujeron a la matanza, los 
porttos de acá, como los de allá se 

urlan de ese inmenso dolor, cele- 
brando báquicos banquetes en honor 
del asesino. 

Y la fiesta desvergonzada de la im- 
pena continuará, hasta tanto el pue- 

lo no se libre de los Mangines y los 
que con ellos hacen mayor aún la 
augustia qe oprime el corazón de la 
humanidad. 


La voracidad capitalista 


Los que viven pegados al cuerpo 
de los trabajadores, como un molusco, 
no se sacian jamás. El innoble afán 
del lucro los posee. La idea de la 
ganancia les obsesiona. No importa 
que para lograr su objeto tengan que 
valerse de medios reprobables. No 
importa que el acrecentamiento de su 
riqueza deba fundarse en la miseria 
cada vez mayor de los que trabajan. 
No importa que esta miseria ponga 
un nudo de angustia en las gargantas 
de los infelices. No importa que mi- 
les de criaturas deban sufrir por un 
crimen que ellos no cometieron. 

Los capitalistas no pueden tener en 
cuenta todo esto para nada, 

El demonio amarillo los posee y 
él ha puesto un espeso velo sobre 
sus ojos. Ellos sólo contemplan ávi- 
damente el aureo reflejo de las mo- 
nedas y en su corazón no halla eco 
el clamor de los miserables. En sus 
almas vacías y hundidas en la som- 
bra sólo resuena sin cesar, enloque- 
ciéndolos, el tintineo brutal de las 
monedas, cayendo incesantemente en 
el fondo de sus bolsas insaciables. 

Mientras tanto el pueblo que tra- 
baja víctima del monstruo, que lo 
devora, gime en silencio y sigue rin- 
diendo su tributo de sudor y de san- 
gre, sin que sus puños se crispen y 
caigan, cual mazas ciclópeas sobre su 
innoble cabeza. 

Hay que matar ál monstruo, com- 
pañeros, si queremos impedirle que 
nos devore. 


No ee puede gritar la verdad 


Cuando la verdad molesta a los 
poderosos, éstos tienen la ley a su 
disposición para evitar que se diga. 
Así vemos que los eternos vividores 
del esfuerzo ajeno, jueces, gobernan- 
tes, militares, clero y capitalistas, to- 
dos a una, condenan a los hombres 
amantes de la verdad que ponen en 
descubierto sus criminales fechorías. 

¿Que eso no es cierto? ay 

¿Que en esta república -existe una 
legis on que pespera el derecho, 

ue a todos nos asiste para exponer 
libremente nuestras ideas? 

Mistificación. Mentira. Dejan hablar 
hasta tanto no ven que las verdades 
que se dicen ponen en peligro su 
estabilidad. Pero aparecido éste, todas 
las «sabias» disposiones legales des- 


aparecen y en cambio entran en ac» 
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ción ecimiento más expeditivos 
y radicales. 

A las razones de los descontentos 
no se responde con razones, ¿Para 
qué? Si la razón suprema que rige la 
sociedad es la fuerza, y ésta por des- 
gracia está hoy todavía en manos de 
los enemigos de la razón. 

Y los rebeldes, pues, aquí como en 
todos los paises donde existen opri- 
midos y opresores, éstos los reducen, 
o tratan de reducirlos a silencio con 
el brutal lenguaje de las armas. 

Será necesario, entonces, compañe- 


ros, que nuestra razón no vaya sola, 


sino acompañada de ese argumento 
decisivo, que emplearon nuestros ene- 
migos para dominarnos. 

ntra éstos hemos de armarnos 
hasta el punto que nuestra fuerza sea 
mayor de la que ellos emplean con- 
tra nosotros. Armémonos, entonces 
camaradas. H 


La liga patriótica 


También acá los ventrudos capita- 
listas, cuyo sagrado abdomen cuidan 
con diligente atención -las institucío- 
nes de la patria, sienten herido su 
sentimiento patriótico por la irreve- 
rencia con que es tratado por aque- 
llos que nada a la patria deben y en 
cambio se lo dan todo, desde el es- 
fuerzo creador de sus brazos hasta el 
precioso tributo de su sangre. 

Se habla entre ellos de la forma- 
ción de una liga patriótica para man- 
tener vivo en el corazón de los bue- 
nos ciudadanos el culto del patriotis- 
mo. Pronto, pues, contemplaremo tam- 
bién acá el innoble connubio de todo 
lo:más bajo -y abyecto que guarda en 
su seno la sociedad corrompida, en 
que vivimos. 

Capitalistas ladrones, ministros fal- 
sarios de una religión de muerte; ase- 
sinos legales, proxenetas y bandidos 
de todas las estofas formarán en las 
hordas reaccionarias de los enemigos 
del pueblo. 

Eso ha de ser en realidad la liga pa- 
triótica uruguaya. Sus fines: Impedir 
por los medios más criminales que 
el pueblo pueda libertarse del yugo 
infamante que le oprime. 

Contra los bandidos de la liga pe 
triótica uruguaya es permitido a los 
trabajadores emplear todas las armas, 
con tal de que de esa manera, poda- 
mos desbaratar sus planes criminales. 
Flores del arroyo 


Se siente sobre las aceras como 
un revoletear de palomas, que alza- 
ran el vuelo, después de haber aban- 
donado el blando plumón de sus ni- 
dos para ir en busca de las migajas 


con que alimentar a sus tiernos pi-: 


chones. 

Pasan ligeras, como en bandadas, 
alegres y bulliciosas, poniendo una 
nota de alegría en el lento despertar 
de las ciudades, 

Son las flores del arroyo, las hu- 
mildes obreritas que abandonan el 
calor de sus tristes nidos, en los que 
duermen aún los hermanitos peque- 
ños, para los que van a buscar, lo 
mismo que las palomas, el alimento 
se allí es 

omo las aves corren, expuestas 
a la acechanza del cazador sangui- 
nario que las detiene en su vuelo y 
al igual que las flores, después de 
brindar la suave caricia de su perfu- 
me, marchitas y deshojadas van a 
morir lentamente, arrastradas: por los 
vientos de las pasiones, en el triste 
y desolado polvo de los caminos. 


¡Pobrecitas las obreras, las palomas . 


del suburbio, las tristes flores del 
arroyo! > A 


Consumir Cerveza Montevideana, 
es traicionar la causa del trabajo, 
¡BOYCOTT!I ¡BOYCOTT! 
Decretado por la F, O, RU 
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UNIDAD REVOLUCIONARIA 


VICENTE — Vuelvo a insistir amigo, la 
unión, la unión como cosa primordial entre 
todos los revolucionarios gir poder reali- 
zar nuestra otra, la R S. Y cábeme recor- 
darte que tú también, hace un par de años, 
cuando los primeros entusiasmos de la Re- 
volución Rusa, pregonabas esta unión que 
ahora pareces repudiar. 

SiLvio — Es que cuando estábamos bajo 
la impresión de la revolución triunfante, Uds 
también se han solidarizado con ella. Des- 
puts, mientras acá todo está tranquilo, se 

an puesto a teorizar: — Anarquía quíere de- 
cir: sin gobierno, en Rusia han implantado 
la dictadura — ésta es contraria a nuestros 
postulados, luego es necesario combatirla. 
La dictadura ha salvado la Revolución por 
medio de ella se han podido derrotar, uno 
tras otro, los Koltchac, los Denickín, los Ju- 
denlk los Wangel etc., se han podido des- 
baratar los planes de la burguesía internacio- 
nal coaligada, que arrojó a Polonia sobre 
nuestros compañeros rusos.... Todo esto 
no es nada para Uds; se encierran en su 
torre de marfil; — Lenine no ha implantado 
la anarquía, pues ce que combatirlo — los 
compañeros revolucionarios claman por la 
unión, no se les escucha, al contrario, se 
fomentan los chismes, sin considerar que 
todo esto hace el juego de la burguesía, y 
se repite muy ufanos que hay que combatir 
la dictadura del proletariado, aun soportando 
la dictadura burguesa. 

RoDoLFo - Tendré que contestar a los 
dos: su embestida, amigo comunista, si no es 
va sensatión» quiere ser por lo menos chisto- 
sa, — y le garanto que si Ud. sigue así quién 
sabe que una butaca en la Cámara no le 
esté esperando —Me gustaría verle a Ud 
también, convertido en «guiso» de la Revo- 
lución, —como le laman a su camarada Mibe- 
lli y... vamos al grano, compañero Vicente. 

Es cierto, yo también he sido partidario, 
de la unión de todos los revolucionarios — 
y lo soy aún, porque e he dicho siempre: 
Ántes de repartir la piel del oso, es menes- 
ter primero matarlo — Al producirse la Re- 
volución Rusa todos hemos quedado influen- 
ciados, ¿Y cómo podrá ser lo contrario ?. 

Entre Uds, socialistas, se notó un movi 
miento de incertidumbre. Se destacaron en- 
seguida los primeros núcleos de entusiastas 
que se acercaron a nosotros. La mayoría, 
cuya voluntad se había atrofiado en las lu- 
chas electorales, no tomaron actitud alguna, 
esperaban la palabra de los obispos del co- 
mité ejecutivo del partido los que empeza- 
ron sus discusiones bizantinas sobre lo que 
era el bolseviquismo, el maximalismo etc. 

Si se podía permitir que la revolución 
realizara el programa máximo del colectivis- 
mo sin pasar por el programa mínimo del par 
tido.... 

V —Es claro, desde entonces se podía 
vislumbrar la escisión entre los socialistas. 

R — Verdad, tienes razón. — Esos nucleos 
de entusiastas vinieron hacia nosotros.— 
Se hallaban un poco afuera de sus aguas. 

¿Recuerdas lo que yo te decía ? 

»Se trata de tipos amorfos — cuando es- 
tán entre las compañeros socialistas se 
sienten aarquistas FA la sacudida que 
les dió la +ealidad de la revolución — 
pero, cuando están entre los anarquistas, 
es inútil, vuelven a sentirse socialistas». 

Erxn elementos anodinos. ¿ Teníamos que 
rechazarlos por eso? Habría sido un absui - 
do. Los hemos trabajado y muchos de ellos 
se han hecho anarquistas; los otros aun no 
participando de nuestro ideal estaban con 
nosotros. Y no nos molestaban — lo impor- 
tante era la posibilidad de que nos ayuda: 
ran en hacer la R. S. Nosotros aplaudiamos 
a la revolución rusa; ellos aplaudían porque, 
a pesar de la revolución, los que estaban a 
su frente eran marxistas —. Al delinearse 
la nueva reconstrucción social en Rusia se 
han deslindado también las posiciones — 1no- 
sotros hemos quedado en nuestro puesto de 
vanguardia revolucionaria — ellos com > siem- 
pre, por la retaguardia — la Revolución que 
es siempre anárquica no los espanta más, ya 
tienen el lazo para estrangularla: «la dicta- 
dura > —. 

S — Todo eso no quita una coma a nues- 
tra tesis: la unión de todos los trabajadores. 

R— Acabo de demostrarle que si necesi- 
dad hubo de uuión, cuando ésta fué posible, 
nosotros no nos hemos opuesto — al contra- 
rio.... nosotros hemos siempre recibido con 
los brazos abiertos a todos aquellos que han 
querido obrar junto con nosotros. Ahora Uds 
se retiran, quieren quedarse a medio cami- 
no»... Y bueno, hagan Uds— nosotros no 
podemos retroceder, no podemos hacer re- 
nuncia ninguna en beneficio de ideales que 
echan por el suelo el nuestro. 

— Y sin embargo «antes de dividirse la 
piel del oso, hay primero que matarlo» 

R —Está bien, pero cualquier loco se 
mete de socio con un cazador que de ante- 
mano, para quedarse con toda la piel, le 
promete a uno de eliminarlo no bien hayan 
matado el oso!. Además, esta misma razón 
podrá valer para ellos también. ¿No sejllaman 
revolucionarios ? Nosotros lo somos y lo 
éramos antes qe ellos. Piden que trans'ja- 
mos con sus ideales: ¿Por qué no transigen 
ellos ? 

Pero su forma de transigencia la vemos 
en la misma Rusia —losímétodos de los fla- 
mantes comunistas nada tieneñ que envidiar 
a los que usaba el Zar — las protestas en 
contra de la tiranía bolseviqui llena toda 
la prensa libertaria y los más elementales 
principios de solidaridad nos hacen repug- 
nar cualquier unión, 


S —Así y todo, yo creo que de no en- 
contrar una solución para una alianza entre 
todas las fuerzas revolucionarias, será igual 
que condenar todo esfuerzo del proletaria- 
do al fracaso. 

R.—Vea amigo, la unión por la unión, la 
unión fin a sí misma es cosa sin sentido co- 
mún. Lo mi=mo podrían decir a ustedes, los 
socialistas y con mucho más fundamento de 
lo que ustedes objetan a nosotros. ¿Qué es 
que los separa de ellos? Tienen la misma 
finalidad, —el estado colectivista de Marx — 
aceptan como ellos eí parlamentarismo, lo 
que tienen de ventaja es que ustedes están 
dispuestos en provocar y dirigir la acción 
revolucionaria del pueblo. Claro está que 
una vez triunfante la R. S, ellos, solamente 
ellos podrán hacer causa común con uste: 
des, ayudarlos en la constitución de un co- 
mité central, de un directorio, en una pala: 
bra, de una dictadura pseudo proletaria. Sola- 
mente ellos podrán ser vuestros aliados en 
la caza al anarquista, cuando el comu: 
nismo anárquico no pudiese triunfar de in- 
mediato. Y, sin embargo, ahí los tenemos a 
ustedes, echándoles lodo encima, tratándo 
los de traidores, de vendidos porque aún 
profesan ideas que eran las de ustedes has- 
ta ayer, porque creen en la acción soporí- 
fera de las cámaras en que ustedes mismos 
adormecen al pueblo, porque han buscado 
siempre, junto con ustedes, de atrofiar todo 
arrojo de la clase trabajadora—con el maná 
de las pequeñas y graduales reformas—y 
con las más o menos lejanas conquistas del 
poder por medio del voto; porque, en fin, 
junto con ustedes, jamás han creído en la 
capacidad revolucionaria de los sindicatos 
en los cuales hoy ustedes mismos están sem- 
brando la cizaña, con los ardides más rui- 
nes, con el solo fin de servirse de ellos pa- 
ra las bajas maniobras políticas. 

¿Dónde van a parar entonces, los fines 
unitarios, frente a vuestros hermanos socia- 
listas, —¿ Dónde van a parar los mismos fi- 
nes con vuestra acción div.sionistas en la or- 
ganización obrera ?—, 

S —Por lo que se refiere a la escisión 
en los sindicatos nosotros podríamos decir 
lo mismo de Uds — cada cual busca de ha- 
cer prevalecer sus tendencias —. Si Uds 
no aceptan una acción en conjunto con no: 
sotros, es claro que busquemos la forma de 
engrosar las filas de la tercera internacional 

ue hoy persigue los fines más realizables 
E poroto de los trabajadores —.... 

. €stuviera con nosotr: Í . 
Ena os no habría es 

R —Linda manera de razonar ! 

S— Claro! Y además Uds han hecho 
siempre lo mismo que nosotros, 


R — Eso no es cierto. Ud no conoce pa: 
ra nada el movimiento obrero, Nosotros he- 
mos estado en los sindicatos aun cuando pa- 
recía que éstos fuesen fin a +í mismos — 
siempre nos hemos opuesto a que sirviesen de 
estribo a los partidos políticos como hacen 
ahora Uds.y lo hemos conseguido. Hemos mar- 
chiado siempre a la vanguardia, hemos tomado 
parte a todas las acciones directas, hemos 
aceptado todos lo» po tulados del «indicalis» 
mo y +u di-ciplina; aun cuando podía repre- 
sentar para nosotro» un enorme sacrificio 
para obtener resultados mínimo-; seguros 
siempre de hacer obra revolucionaria. Ja- 
más hubo escisión. La tenemos ahora por 
wtedes, por los grupos comunistas con 
que quieren mangonear la organización 
por la política que quieren infiltrar en ella, 
porque para ustedes mucho más vale un 
diputado de más, que una fuerte conciencia 
proletaria, porque ustedes creen en la ac- 
ción individual de los «eñores diputados, de 
los conductores de pueblos, de los papas 
rojos y no en la acción revolucionaria de 
las masas. 

El mismo cisina que ustedes han plantea- 
do en el partido político, quieren plantear 
en sentido inverso en la o-ganización obrera. 

V.—Claro, para una unión verdadera se 
necesita por lo menos un sólido punto de 
contacto. En todas partes los socialistas y 
los comunistas han hecho lo mismo, 

Cuando la discusión de los 21 puntos de 
Lenín, en el partido socialista italiano hubo 
Serrati que quería la unión a todo trance 
Ante la escisión comunista, éste se quedó 
a la derecha. y eso que los aceptaba casi 
todos haciendo unas reservis en la aplica: 
rio de opos de ellos. 

a unidad, que según r ¡ 
q ns que gún parecía era su fin 

R.—¿Y si ellos, que tienen la misma fi- 
nalidad social, no pueden seguir su obra 
junto con lo» otros que han comulgado su 
mi-mo credo toda su vida, con qué derecho 
vienen pidiéndonos solidaridad para fines 
que son diametralmente opue=to» a los nues- 
tros. ¿Para qué, en nombre d- qué? 

S.—En nombre de otro punto que podría 


representar un sólido cont > 
medio», la R.S, acto, Esto es: «el 


V.—No amigo, tampoco el medio es co- 
mún nuestra Revolución no es la misma que 
la de ustedes, ya <e lo he demostrado. Us. 
tedes lo que han hecho es e-trangular la 
revolución donde é-ta había triunfado como 
en Rusia; hacerla abortar y entregar el pro- 


letariado desarmado y mani 
a aniado a la burgue- 
sía, como han hecho en llalia. y 


S.—E-ta es una afirmació 
no podría demo trar. e Med 


an =¿Cómo nó? Pero esto será para otro 


SANTA BÁRBARA. 





Del natural 


El martirio de los inganos . 


En la paz majestuosa de los cam- 
pos, rodeados de una naturaleza 
agreste que convida a la lucha, los 
pobres dementes, obsesionados sin 
cesar por sus quimeras, libran su úl- 
tima batalla contra el destino impla- 
cable, 

Alejados del bullicio de la ciudad, 
llevando en sus almas la suprema 
angustia de la desesperación o la 
terrible inconsciencia de una sensi- 
bilidad rota en pedazos, sus cuerpos 
endebles al contacto de la caricia 
amante de la naturaleza reciben un 
nuevo hálito de vida. Las fuerzas 
ocultas, que presiden la vida de los 
seres y de las cosas, obran con su 
benéfico influjo en los cuerpos de- 
crépitos de los infelices, abriéndose 
ante ellos una nueva esperanza. La 
esperanza de la salud perdida, que 
or desgracia no volverá. ¿Qué les 
falta a los desgraciados? Lo único 
que, viniendo en auxilio de los ele- 


mentos naturales que obran en ellos, 
podría poner paz en sus corazones 
y devolver a sus pasiones el equili- 
rio saludable que los reconciliara 
de nuevo con la vida: el cariño. 

La ciencia mercenaria que ha co- 
rrompido el corazón de sus elegidos, 
ha matado en los hombres el culto 
del amor humano, única fuerza capaz 
de realizar todos los prodigios, hasta 
el de devolver a los dementes la ra- 
zón perdida. 

Amor, mucho amor es lo que ne- 
cesitan esos seres, hundidos en las 
sombras de la inconsciencia, o pre- 
sos de la terrible pesadilla de todos 
los horrores, para que se operara en 
ellos la reacción saludable. 


El hombre que tiene el deber de 
realizar este milagro, ha perdido la 
fé en la humana misión que le fue- 
ra confiada. El Director de la Colo- 
nía, donde los pobres locos arrastran 
miserablemente el fardo de sus do- 
lores físicos y morales, ni cree en 
el amor, ni siente en sus entrañas 
endurecidas esa dulce emoción que 
hace nacer en nosotros la piedad 


TRABAJO 





hacia los que son aun más desgra- 
ciados que nosotros mismos. 

Y, en lugar de verter sobre las he- 
ridas de los pobres enfermos el bál- 
samo del consuelo, aumenta aun más 
con su brutal abandono, cuando no 
con su crueldad, la amargura que de- 
vora sus corazones. 


En la colonia de alienados los de- 
mentes no reciben el menor cuidado. 

Parece hubieran sido alejados de la 
vista de los demás para que no pu- 
diera contemplarse el doloroso espec- 
táculo de su horrible martirio. Lo he- 
mos podido constatar con nuestros 
propios ojos. El director para nada se 
cuida de la salud de los enfermos. 
Se les aleja para que nadie pueda 
contemplar su agonía, y ésta se pro- 
longa, se hace más cruel con el trato 
inhumano que reciben los que avan- 
zan hacia el sepulcro. 

Se les alimenta mal y con escasez. 
Un poco de agua calienle con fariña 
a medio cocer, una porción escasa 
de polenta y algún guiso mal condi- 
mentado de lentejas, es todo el ali- 
mento que reciben los asilados. Pero 
esto no es todo, aquellos de los en- 
fermos que están en condiciones de 
realizar tareas útiles, son sometidos, 
mal alimentados y. peor vestidos a 
trabajos penosos, que han de servir 
para provecho de individuossin con- 
ciencia que llevan su afán de explota- 
ción hasta el extremo de exigir el 
mayor rendimiento de trabajo a estos 
pobres seres, que no tienen siquiera 
a su alcance los medios de que dis: 
ponen los demás trabajadores para po 
ner un freno a la ambición de sus 
verdugos. 

Y todas estas injusticias, toda estas 
atrocidades se cometen bajo la éjida 
protectora de un hombre que, como 
Carlos Santín Rosi, Director de la 
Colonia, ha puesto al descubierto con 
poderosas razones la inmoralidad ma- 
nifiesta que encarna el régimen del 
privilegio. 

¡Simulador! En nuestro próximo 
número seguiremos relatando los ho- 
rrores que se cometen con nuestros 
hermanos, los pobres dementes de la 
colonia de alienados, poniendo de 
nuevo en la picota al hombre, que 
sanciona con su aprobación todos los 
hechos vergonzosos que se ejecutan 
a espaldas del pueblo, para que éste 
los tenga presente el día que se de- 
cida a pedir cuenta de su conducta 
a los que se burlan de su dolor y 
juegan con su vida. 


CELESTINO GONZÁLEZ. 





El trabajo 


Una falsa interpretación originada 
por el sistema social actual funda- 
mentado en un cúmulo de prejuicios, 
de dogmas y de conceptos artificio- 
sos, ha llevado al hombre a subver- 
tir el valor intrinseco de la expresión 
trabajo, como efecto determinado por 
las necesidades inherentes al indivi- 
duo y al núcleo social, suplantándo- 
lo por el erróneo principio de enten- 
der como función trabajo, el hecho 
brutal e inhumano que el obrero 
ejerce en el taller, en la fábrica, en 
el campo o en la mina. 


Este criterio equivocado, podríamos 
afirmar, vulgar en los hombres, no 
especifica el trabajo en su aspecto 
natural y humano, puesto que se 
aplica a un hecho de execrable es- 
clavitud. 

Partienno del principio biológico, 
el trabajo no es otra cosa que la re- 
sultante directa de la complexión fi- 
siológica del organismo humano y 
de su virilidad. 


Pero el hombre, que aun vegeta 
en su propia noche moral, no ha po- 
dido avalorar con justicia esta pri- 
mordial función para que sea posíble 
la humana existencia. 


Aún más; su pobre criterio llegó al 
pináculo de la aberración y no ya al 
ejercicio del productor, superior a 
sus fuerzas. Con esta dicción, señala 
a toda función improductiva y perni- 
ciosa a la vida social. La función del 
abogado, del juez, del carcelero, del 
vigilante, del militar, del cura, de la 
prostituta, del caften, etc. 


Nosotros, que no supeditamos nues- 
tras concepciones a las leyes que 
rigen la vida de los seres animados, 
no admitimos más que como función 
trabajo, el hecho productivo y que 
ocasione un placer a los hombres que 
convivan en un orden natural, liber- 
tado de todo yugo capitalista-estatal, 

Para que esto sea una realidad 
práctica, es imprescindible la extin- 
ción del sistema capitalista-estatal, y 
sólo lo podrá conseguir el sindicalis- 
mo orientado en los principios del 
ideal anarquista que aseguran el libre 
ejercicio de las manifestaciones hu- 
manas. 


MARrco AURELIO, 





Comprar sombreros marca Cas- 
tor y Nutria, es favorecer los inte- 
reses de la burguesía. 


¡BOYCOTT! ¡SOLIDARIDAD ! 


Dacretado por el gramio O, Sombrararos 


A 105 Cafteros 


Los camaradas carteros que tie- 
nen deseos de leer nuestro periódi- 
Co, pueden enviarnos su dirección 
que se lo remuliremos gratis; pero 
ue su parte, deben tratar de que el 
de nuestros suscriptores llegue, y 
llegue puntualmente. En la actualidad 
mucños reclaman porque no lo re- 
ciben, o porque les llega varios días 
después. 

Esperamos que los camaradas 
carteros no querrán aliarse a la 
burguesía, para sabotearnos. 


llo hay derecho d difamar las leas 


Es evidente y notorio — porque se 
ha hecho público — el enzañamiento 
feroz con que nos combaten nuestros 
adversarios sociales. 

Claro está que esta modalidad no 
es nueva en los hombres e institu- 


ciones que no comparten con nuestros 
ideales. 


Por Otra parte, no nos sorprende 
tal enzañamiento. Fué Carlos Marx 
quien, desde la gran Internacional de 
los Trabajadores, calificó con toda 
felonía de policía al servicio del ex- 
imperialismo zarista a Miguel Bakou- 
nín, y de la misma manera cínica los 
socialistas de la Tercera Internacio- 
nal califican a los sindicalistas anár- 
quicos de agentes del capitalismo, de 
anti-revolucionarios y qué sé yo cuán- 
tos antí más. Esto será por aquello 
que se hereda, de los que fueron 
sus primeros maestros... 


Es justo, es noble y bello criticar y 
lhasta combatir las ideas con las cua- 
ies no se está de acuerdo; pero es 
njusto e innoble difamar esas mis- 
mas ideas. 


Es dable, pues, exigir de nuestros 
adversarios los socialistas, que se co- 
loquen en ese plano de superioridad 
espiritual que determinan las mismas 
ideas que dicen sustentar y defender. 


En esta campaña de difamación se 
han olvidado—como en muchas otras 
—los principios en que se funda- 
mentan nuestros ideales. Mal podría- 
mos nosotros combatir a los marxis- 
tas, si tomáramos como argumento 
supremo lo que dicen de ellos los 
republicanos o los conservadores. No 
sería proceder éste de los hombres 
que llevan como norte un ideal ele- 
vado. Nosotros combatimos al socia- 
lismo, le negamos beligerancia social 
y valor revolucionario como factor 
demoledor de las instituciones esta- 
tales. Nos hemos basado para juz- 
garlo de esta manera en sus mismas 
doctrinas y en su escuela. 


¿Por qué no hacen ellos lo propio 
con nuestras ideas? Las ideas, aun 
cuando no se esté de acuerdo con 
ellas, son dignas de respeto, y máxi- 
me cuando involucran altos finalismos 
humanos. Es necesario, pues, mante- 
nerse en este estado de serenidad, 
de análisis, y hacer un minucioso 
examen de las causas y de los he- 
chos en discordancia, que dan mar- 
gen al gran problema social. Esta es 
la piedra de toque, el punto inicial, 
el choque de las dos escuelas, que 
se disputan la supremacia moral e 
intelectual de los pueblos: el Socia- 
lismo y el Anarquismo. 

El Socialismo sienta como princi- 
pio básico, en el orden social que 
propaga, el lema: «a cada uno según 
sus aptitudes». 

El Anarquismo, por el contrario, 
sostiene y propaga como divisa de 
liberación: «a cada uno según sus 
necesidades». 


¿Cuál, de las dos escuelas, inter- 
preta más noblemente las aspiracio- 
nes humanas ? 

El Socialismo conserva en su pla- 
neamiento estructural de la sociedad 
que él plasma, los gérmenes antagó- 
nicos de los intereses encontrados. 
A un técnico, a un ingeniero—según 
expresa—se le retribuiría mejor en 
su trabajo que a un simple obrero 
manual, al cual coloca, de esta ma- 
nera, en inferioridad de condición 
económica y moral, lo que traería 
como resultado inmediato la forma- 
ción de dos clases distintas y opues- 
tas en aspiraciones que haría impo- 
sibje todo bien entendido orden en 
el pueblo. 


El Anarquismo rompe radicalmen- 
te con todas las jerarquías y privile- 
gios, y establece deberes y derechos 
iguales para todos. 

He aquí el punto discrepante, el 
momento de desviación de las dos 
escuelas que se disputan la orienta- 
ción de la sociedad a través de la 
Historia. 

¿Por qué los Socialistas de la 11 
y lI[ Internacional no demuestran que 
los hombres tenemos que vivir eter- 
namente vejados y sometidos? ¿Por 
qué no dicen que la emancipación y 
la libertad de los pueblos son una 
quimera? Cuando esto se haya de- 
mostrado estaremos con ellos, y 
mientras no lo hagan—que no lo ha- 
rán nunca—nosotros seguiremos di- 
fundiendo nuestros ideales de Liber- 
tad, de Igualdad y de Fraternidad 
humana. 


R. ReBoLLO LLAMAZARES, 









Vita Iiermaciona 


De la Federación Obrera Regional 
Peruana a la F. O. R, Uruguaya 


Lima, Agosto 21 de 1921. — Compa- 
ñero Secretario General de la Fe- 
deración O. R. U.—Salud. 


Con honda satisfacción me dirijo a 
Vd. para manifestarle que la Federa! 
ción O. R. Peruana vería con bastante 
agrado el estrechamiento de nuestras 
relaciones con esa digna institución, 
representativa del proletariado que 
lucha por su emancipación integral, 

Siendo la F. O.R. Peruana similar 
a esa insitución es deber imperio- 
so de que estas dos entidades, que 
marchan juntas en espíritu y acción, 
para llevar adelante la obra grandiosa 
de emancipación proletaria, en que 
estamos empeñados todos los explo- 
tados del universo, . 

Al dirigirle a los camaradas uru- 
guayos los deseos vehementes de 
solidaridad de que estamos animados, 
reciban el abrazo fraternal de vues- 
tros hermanos peruanos, esperando 
que nuestro ideal sea lo más pronto 
una realidad. 

Por la' redención social, 


José Abrisjo y Marcos, 


Secretario del Exterior, 


Solidaridad 


La solidaridad no se practica en 
los sindicatos actualmente como se 
debería practicar entre los trabajado- 
res que los componen. Se debe ser 
solidario con los compañeros de tra- 
bajo en todos los sentidos, no sola- 
mente cuando un grupo o un sindi- 
cato se declara en huelga, sino tam- 
bién cuando uno o más compañeros 
fueren del ramo que fueren se en- 
contraran sin trabajo, como también 
cuando estos compañeros se encon- 
traran enfermos, y en todos los mo- 
mentos que sea necesario prestar la 
solidaridad que es el verdadero apo- 
yo mutuo. Sin embargo de estos pro- 
blemas jamás se quiso saber nada en 
los sindicatos, creyendo equivocada- 
mente que era obra reformista que 
empleaban únicamente los socialistas. 

Pero ante todo debemos ser fran- 
cos y no ser tercos; primero com- 
prender la razón y segundo decir la 
verdad, que estábamos muy lejos de 
interpretar la solidaridad y el apoyo 
mutuo, dejando a la burguesía ex- 
plotar a los trabajadores, y engañán- 
dolos con sus sociedades de socorro 
mutuo, como también el Estado con 
su banco de seguro y otras institu- 
ciones limosneras por el estilo; así 
que en vez de ser consecuentes con 
nuestros compañeros de clase, nos 
hemos alejados de ellos, como tam- 
bién en vez de hacer que los traba- 
jadores amen y aprecien los sindi- 
catos, se los hemos hecho repudiar 
apartándose de ellos y para que lu- 
charan también en contra los sindi- 
catos y todo porque se pretendió que 
fueran conscientes nada más con un 
sistema que redundaba en su prejui- 
cio, exigiéndoseles deberes sin que 
tuvieran derechos. 

Pues en el nuevo sistema de or- 
ganización todo esto tenemos que 
tener en cuenta para poder crear la 
nueva sociedad dentro de la vieja. 








UBALDO ROMANO. 


TRIBUNA LIBRE 


Pro domo sua 








Desde la plaza fuerte comunista un po- 
bre infeliz, que ni siquiera valentía tiene 
de firmar con su propio nombre, con to- 
no de Magdalena arrepentida, la empren- 
de conmigo, porque he cometido el enor- 
me delito de quererme adherir al gremio 
que me corresponde, 

Y, para poderlo hacer, con más como- 
didad, me atribuye palabras que no he 
pronunciado e intenciones que no tengo, 

Ahora bien: o el anónimo y camaleó ti- 
co salvador del gremio de «Enferme Ss 
y Anexos» miente a sabiendas, o es tan 
burro que ni siquiera ha entendido lo 
que yo he dicho en una pública asam- 
blea. 


Si miente, quiero primero verle la ca» 


ra, para contestarle como se merece; y si 
hobla de ignorante, por esta vez, le per= 
dono la vida, porque acostumbro y ser 
bueno con los animales, 

Nada más, por ahora. 


H. D. STAFFA. 


— IMPORTANTE 


A LOS COLABORADORES 


Rogamos a los camaradas que en- 
vían colaboraciones para “Trabajo” 
quieran remitirlas antes del domingo; 
de otra manera llegarían tarde y di- 
fícilmente podrán ser publicadas en el 
periódico de la semana venidera. 

Además, las colaboraciones, deben 
venir con letra clara y en cuartillas 
escritas por un solo lado, tratar de 
asuntos de interés general y evitar 
en lo posible, los ataques personales. 
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De la F. O. R. U. 


Circular Serie B. N.o 64 


El Consejo Federal, cumpliendo un deber 
sindical, pasa a informar a los componentes 
de esa entidad proletaria sobre los acuerdos 
tomados por la última asamblea general de 
delegados realizada el viernes 23 de setiem- 


bre. 
Lelda y aprobada el acta de la asamblea 
anterior, los delegados, por gran mayoría, 
acuerdan aceptar la renuncia del miembro 
depositario de los fondos del diario obrero, 
compañero Juan Negri, designando en su 
reemplazo al camarada Adrián Troiiño, 'd.- 
legado de la sociedad Vendedores de Diarios. 

asóse al nombramiento del Comité pro 
Presos, siendo designalos los compañeros 
juan P. Gech delegado de los Constructores 
de Rodados, O. Feglia delegado de los obre 
ros en Madera, Mario Bizi delegado de los 
obreros Tapiceros, y José Martínez delegado 
del Sindicato de Obreros del Municipio. 

Puesta a consideración de la asamblea la 
fijación de la fecha en que deberá cele: 
brarse el Congreso Extraordinario, después 
de un largo debate se acuerda por mayoría 
de delegaciones que ella sea el 20 de No- 
viembre, especificando que este plazo es 
improrrogable. DT 

Ño ha de escapar al buen criterio de los 
componentes de esa entidad la necesidad de 
abocarse de inmediato al estudio de la or- 
den del día a fin de que su delegado ante 
el Congreso lleve el mandato imperativo de 
su gremio. 

El Consejo cres así mismo del ca:o llamar 
la atención de los compañeros de esa enti- 
dad sobre los gastos que origina la realiza- 
ción del Congreso y las diversas campañas 
de agitación que le han sido encomendadas 
por los Sindicatos adheridos, tales como la 
campaña pro enfermeros, pro Sacco y Van- 
zetti, intensificación de los boycotts y otros 
de menor importancia. Al recordar, lo que 
antecede, el Consejo se ve obligado a con- 
tesar, que, a pasar de su buena voluntad, 
poco es lo que puede hacer en ese sentido, 
ya que los medios económicos con que cuenta 
son en extremo insuficientes para llevar a 
cabo los trabajos indispensables para la cul- 
minación de la obra 

Han de tener en cuenta los camaradas 
que el Congreso demanda una cantidad bas 
tante respetable, |: que deberá ser cubierta 

or las entidades obreras con anterioridad a 
a fecha de su inauguración. 

Sería conveniente, por lo tanto, que esa 
entidad aportara su concurso económico en 
la medi:a de sus fuerzas para poder llevar 
a cabo la tarea que nos está encomendada. 

Fraternalmente os saluda 

por el Consejo Federal, 
Celestino González 
Secretario. 
RESOLUCIONES DE LA ASAMBLEA GENERAL DE 

DELEGADOS CELEBRADA EL 30 DE SETIEMBRE 

Se acordó pasar circular a las sociedades 
adheridas comunicándoles el pedido de soli: 
daridad interpuesto por la F. S. de Picape- 
dreros a favor de los Trabajadores del Cerro 
Carmelo. : 

Designar una comisión integrada por dos 
delegados y el compañero Tesorero del Con- 
sejo Federal a tin de que hagan todos los 
trabajos necesarios para cons+yuir en a'qui 
ler un amplio local para la celebración del 
Congreso. ) 

Dejar para una nueva asamblea el estudio 
de los otros puntos de la orden del día, in: 
cluuendo en primer término el pedido del 
Sindicato Unico Metalúrgico pata que la 
F. O. R. U. tome bajo eus auspicios la cam- 
paña de agitación iniciada por la F. D. Tran- 
viaria contra el aumento de las tarifas. 


El Consejo Federal, 


CITACION 


Se exhorta a los delegados de las 
sociedades adheridas a que concurran 
a la Asamblea general de delegados 
que se realizará el Viernes 7 de Octu- 
bre a las 20 y 30 en el local de la 
F. O. R. U., Río Negro 1180. 


ORDEN DEL DIA: 


%.o Lectura del acta anterior. 

2.0 Campaña contra el aumento de 
las tarifas tranularias. 

3.0 Campaña pro Sacco y Vanzetti. 

40 Conflicto Obreros Enfermeros. 

5.0 Cargos que hace la Sociedad de 
Obreros Carboneros de Bella Vista al 
Consejo de la F. S. fi. de Picape- 
dreros. 

6.0 Asuntos varios. 


El Consejo Federal. 








Comité Pro Presos de la F.O.R.U. 


Este comité une su protesta a la del 
proletariado organizado, por la brutal con 
dena impuesta por las autoridades nor- 
teamericanas a nuestros compañeros Sa- 
eco y Vanzetti, por el único delito de 
ser amantes y decididos paladines de la 
libertad del proletariado. 

Haciendo nuestro el lema de los I, W. 
W. decimos, la ofensa hecha a uno de 
los nuestros, es la ofensa hecha a todos, 

Protestamos pue contra ese gobierno 
«democrático: igual en barbarie al de to- 
dos los países donde existen explotado- 
res, 

Exhortamos así mismo a los trabaja 
dores para que, cuanto antes, se unan 
en un solo block contra sus comunes ene- 
migos. Mientras los proletarios sigan to- 
lerando estas injusticias, la burguesía se 
burlará de todo cuanto se diga en su 
contra y conttnuará oprimiendo las gar- 
gantas de los que luchan por el bien de 
nuestra clase, 

Los trabajadores tienen el deber d- 
defenderse como hombres de los ataques 
de la burguesía, empuñando al mismo 
tiempo la pigueta demoledora para de- 
rribar cuanto antes este régimen de 
oprobio, edificando sobre sus ruinas la 
sociedad del porvenir, 

Por el Comité: 
Mario Bixi. 
Secretario. 


AVISO 


El Comité pro Presos de la F. 0. R, 
hace saber a las entidades gremiales que 
antes de hacer publicaciones referentes 
a los presos, tienen el deber de comu- 
nicarlo a este Comité suministrándole 
así mismo todos los informes que pue- 
dan ser de utilidad para la defensa de 
los camaradas caídos. 

Uno o dos miembros de este Comité 
atenderán a todos los compañeros que a 
él recurren todas las noches de la hora 
20 a las 22 y 30 en nuestra Secretaría 
Río Negro 1180. ) 

El Secretario. 








TRABAJO 





Movimie 











nto Sindical 








Los Sindicatos por oficio 
Las huelgas 


Decíamos en nuestro número anterior 
que la organización por oficios presenta 
graves inconvenientes, para el caso en 
que los trabajadores de un oficio deter- 
minado se vean obligados a recurrir al 
último extremo para la conquista de una 
nel ra y vamos a tratar de demostrarlo. 

Habíamos tomado como ejemplo la in- 
dustria de la construcción de viviendas, 
que como es del dominio de todos se 
encuentra dividida aciualmien: en varios 
grupos de productores de acuerdo con 
el oficio que realizan. 

Esta división dificulta en sumo grado 
la debida inteligencia entre todos lo» tra- 
bajadores del mismo ramo, cuando se 
hace neces:ria una acción ofensiva en 
defensa de un derecho proletario de*co- 
nocido, contra una injusticia cometida 
con un grupo de lo; trabajadores de ese 
ramo industrial, o para una conquista de 
una mejora inmediata, 

Apenas el gruyo afectado se pone en 
movimiento para accionar en ese sentido 
los explotadores de la industria estre- 
chimente unidos para la defensa y el 
ataque, se aprestan para el desigual con- 
bate, 

Ellos perfectamente unidos con un vb- 
jetivo común a alcanzar, el sometimien» 
to de los rebeldes; estos indecisos, des- 
ovienados, sin una estrecha cohesión 
de todas las fuerzas afines, para asegu- 
rars=e el mayor número de posibilidad+s 
para el triunfo, E! choque se produce. 
La fracción proletaría que entra en la 
liza no ha realizado de antemano un 
acuerdo con las demás fracciones pro- 
ductoras del mismo ramo; y falta por lo 
tanto el apoyo Inmediato y efectivo de 
los demás trabajadores, entra en pelea 
en condiciones inferiores a las. de sus 
enemigos los capitalistas. Estos, aparte 
de su organización económica, tienen a 
su disposición todos los recursos def on. 
sivo3 y ofensivos que pone en sus men 3 
la organización política que es la resul- 
tante de la primera; y a pesar de que 
venga en ayuda de los trabajadores re- 
beldes la ayuda solidaria de los otros 
trabajadores, ésta llega casi siempre, 
cuando ya las fuerzas en lucha se hayan 
a punto de agotarse, o cuando el fracaso 
no se puede evitar, 

Este se produce por el error en que 
ha incurrido la clase trabajadora al acep- 
tar, aunque sea inconscientemente, la 
clasiticación hecha por la burguesía en 
en els: od: los trabyjidores con el 
ánimo de dividirlos, lo que hista ahora 
ha venido logrando. 

Sy hace por consiguiente imprescindi- 
bie corregir este error. Los trabajadores 
deben organizarse industrialmente en 
grandes sindicatos que abarquen a todos 
los trabajadores, sin excepción de una 
industria determinada, para llegar a esa 
armonía de conjunto. esetcquilibrio inte» 
ligente entre las fuerzas que han de mar- 
char de común acusrdo ala conquista 
no solo de un biesesiar mayor, sino a la 
reivindicación total de sus derechos. 


Resoluciones de los gremios 
EF. 0.Vidrieros 





En la última asamblea realizada por 
esta entidad el sábalo l.o de Octubre 
donde se trató entre otros asuntos el pe: 
dido de renuncia del Consejo Federal 
hecho por la Sociedad de Picapedreros 
y Graniteros de Montevideo y apoyado 
por una minoría de las sociedades adhe- 
ridas, se resolvió no dar cabida al pedido 
de renuncia, acordando que el Consejo 
actua! continúa en sus funciones hasta 
el próximo Congreso. 


O. Enfermeros y A::exos 


En la ú'tima asamblea plenaria cele- 
brada por el gremio de O, Enfermeros 
y Anexos en la noche del Sábado 1.5 de 
vctab:e, se votó la renuncia de la Comi- 
sión Administrativa del Sindicato, por 
considerar una transgrestón a las prác- 
ticas gremiales, l: conducta de la mayo- 
ría de sus componentes al hacer inter- 
venir en las asambleas del gremio a ele- 
mentos políticos comunistas agenos al 
Sindicato, 


S, Unico Metalúrgico 


En su última asumblea resolvió inten- 
sificar la campaña en pro de Jos comes 
pañeros Sacco y Vanzetti condenados a 
la última pena por los representantes de 
la justicia hisiórica al servicio de la bur- 
guesía y hacer presente al Consejo Fe- 
deral y a todas las entidades obreras de 
la región, la necesidad de emplear todos 
los medios a su elcance para oponerse 
a los planes criminales de los capitalis- 
fas yankis. Dirigióse asi mismo en este 
sentido a todas las Centrales Obreras 
del continente americano a objeto de 
llevar a cabo una acción de conjunto en 
contra de la bu.guesía de Norte Améri. 
ca, hosta conseguir la libertad de nues» 
tros camaradas. 


O. de la Limpieza Pública 





En las últimas reuniones celebradas 
por la comisión de esta entidad prole- 
taria se acordó realizar una activa cam- 
paña, secundado por los obreros del Sin- 
dicato O. del Municipio en pro de la li- 
bertad de Sacco y Vanzzeti, resolyién- 
dose realizar varios actos públicos de 

rotesta contra lá4 monstruosa condena 
impuesta a dichos camaradas. 

E: viernes 30 de Setiembre se llevó a 
cabo el primero de Jos actos proyecta- 
dos, en el local de los Obreros Murici 
pales, Gonzalo Ramirez 1417, en donde 
los compañeros ] P. Martinez, B. Her- 
nández, Juan Llorca y Celestino Gonza: 
lex fusugaron la acción criminal que pre- 
tenden llevar a cabo contra nuestros: ca- 
maradas las autoridades de Norte Amé 
rica. 


Obreros Panaderos 


Lus iras de la burguesía se han desen- 
cadenado de una manera brutal sobre 
los valientes camaradas del gremio de 
panaderos, 

Los sabuesos policiales al servicio in. 
condicional de nuestros enemigos se han 
dedicado a la innoble tarea de la caza 
del hombre. Han sido ya muchos los 
obreros pañaderos, que háanido a parar 
con sas huesos en las inmundas cigás- 
tulas policiales. 

¿La razón de todas estas precauciones? 


El ansia de dominio de los explotadores, 
la sed de oro de los vampiros. 

Acusados unos de imaglnaríos delitos 
que no cometieron, perseguidos otros 
por la soberbia de sus explotadores han 
ido desfilando en caravana interminable 
por el doloroso viacrucis de las prisiones 
soportando los vejámenes de los sicarios. 

Todavía quedan entre rejas algunos 
de esos valientes compañeros. Al igual 
que los otros, a los que se les devolvió 
ya la fementida libertad de que gozamos 
los trabajadores en este régimen de ti- 
ranía, no pesa sobre sus conciencias ni 
la más leve sombra de delito, 

¿Qué es lo que pretenden nuestros ene- 
migos al perseguir tan inhumanamente 
a nuestros camaradas? 

Será necesario compañeros, atarles las 
manos para que no sigan haciendo daño. 


Sindicato Unico Gastronómico 

Se invita a los Sindicatos que integran 
la rama de la alimentación para la reu- 
nión a efectuarse conjuntamente a este 
Comité, el viernes 7 dei corriente a la 
hora 22, en nuestro local social, Cua- 
reim 1321. 

Esta reunión tiene por objeto organi. 
zar a los trabajadores en Uniones Indus- 
triales, para que é-tas a su vez puedan 
abad el Sindicato U, de la Alimenta- 
ción. 

Dado lo importante del asunto a tra- 
tar esperamos que nadie falte, 


Sindicato de T. de 
Barracas en general 

















Este Sindicato convoca al gremio pa- 
ra la asamblea que realizará hoy vier- 
nes, en Galicia 1260, a las 21, para tratar 
asuntos de mucha trascendencia. 

Se recomienda puntual asistencia. 


S, de O. Albañiles y Anexos 
(Sección Pocitos) 


Se advierte a los albañiles, socios y no 
socios, de los radi¡s comprendidos en Po- 
citos, Villa Dolores y Buceo, que el local 
del Sindicato, ubicado en la calle Macqueca 
64, asquina Méndez Núñez, permanece abier- 
to los dias martes y viernes, desde la hora 
20 y 30 hasta las. 22, y los sábados, de la 
hora 20 a las 21, hasta nuevo aviso. 


INTERIOR 
5.U. T. delas canteras de 





Cerro Carmelo 


En los últimos días S-tiembre se reci- 
bió en la secretaria de la F,O. R. U. la 
nota que a continuación transcribimos 
para que la tengan en cuenta los traba- 
jadores organizados, 


Cerro Carmelo, S tiembre 23 de 1921 
Compañero «coretario: 

La misión de la presente es llevar a 
vuestro conocimiento y por vuestro in- 
termedio a las organizaciones proletarias 
que por orden de la empresa ha quedado 
compietamente paralizado el trabajo en 
estas canteras, con el fin tal de comba- 
tir y debilitar nuestra organización, 

Creemos así será a pesar de! pretexto 
expuesto por la casa de no tener contra- 
tos. Una falange de proletarios, condena- 
dos al paro forzoso por la voluntad y la 
sed insaciable de explotación y barbarie 
que alienta al capitalismo agonizante. 

Ponemos en conocimiento al proleta. 
riado de esto para atenernos a todas las 
circunstancias que se puedan producir 
estando decididos a mantener bien alto 
nuestro pendón de Jucha. 

Saluda fraternalmente por la S, U, T. 
de las canteras, 





El Secretario 


Relacionada con este hecho la F. S.A. 
de Picapedreros envió al Consejo Fede- 
ral la siguiente nota. 

F.O R.U. 

Camarada secretario, Salud: 

Ponemos en conocimiento de ese Con- 
sejo que correspondenciasrecibidas de 
los trabajadores del Cerro Carmelo, nos 
hacen saber que ha sido suspendido to- 
do el personal que trabaj:ba para, la em- 
presa O. Conor y Cia. y además alegan- 
do que no reconoce más al Sindicato y 
que cuando empiece a trabajar de nuevo 
lo hará con trabajadores libres, es de-ir 
con los bandidos de la llamada liga pa 
triótica. 7 

Así, camaradas, pedimos que presten 
su solidaridad moral y material, pues 
se trata que quedan 108 familias conde- 
nadas al hambre, Por nuestra parte ha- 
remos todo lo que esté a nuestro alcance. 

Esperando que lo hagan lo más pronto 
posible os saluda sindicalmente por el 
Consejo Federal 

Juan Correa, Secretario 


CONVOCATORIA 


A los asociados de la Sociedad 
Españcia de Socorros Mutuos 


En virtud del conflicto existente en- 
tre el Presidente de la Soc. Española 
de S. M. y el Sindicato de O. Chauf- 
feurs, se convoca a los afiliados de 
dicha reunión, que se realizará el pró- 
ximo domingo, dia 9 del cte. a las 3 
de la tarde, en el local del Sindicato 
Unico Gastronómico, Cuareim 1321, 
para tratar sobre este asunto, 


V RiOS ASOCIADOS. 


EI IN A 


BALANCE 
del Comité pro dalfasar Pintos 


ENTRADAS desde 1.0 de Julio al 31 de Agosto 
Biblioteca P. L. al Obrero prés- 











O A E AL 
Agrupación A. S T. iguales 
prestamo. 0.0). 0 aa 5.00 
A A 2 10700 
ListaN 080: 0540 5 ao 3 93 
A . AE 4.90 
EEE VA A AS 5.10 
ETE Ra LA A FAA 8.67 
» PARO > oe 6 62 
» is IS y 8 ES 6:36 
IAS > + A o » 5 90 
O) AAA A a o E PL 
PARRA ARA O 
Total. . . .. » 90.51 


SALIDAS de Julio y Agosto 


Una camisa . . + 


Un pantalón . ... . . : : 5.00 
Tres pañuelos de mano. . . , » 0.75 
Una camiseta. . . . 508 1.80 
Un calzoncillo a POS 
na tricota A 03 5.59 
Dos pares calcetines. . . . >» 0.40 
Tabaco y fruta . mL RI > 2.14 
Dinero entregedo al preso. . . » 4.00 
Gasto de tranvía . . DAA 080 
200 listas (que no sirvieron) . . » 1 00 
Un sello para el Comité .-, » 1.40 
200 listas suscripción . . . . » 1.80 

Biblioteca «Luz al Obrero» su 
empréstito , .... ....0. 1 0» 6 .-. 
Un block y 59 sobres al Comité  » 0.65 

Al preso, un block, 50 subres, 
lapicera y 15 plumas . . .» 0.90 

«Seamos todos iguales» su em: 
préstito . . AA E , 5 
Franqueo. «4. aero crza o 08 
Para circulares a los gremios » 0.62 
Tranvía delegado a la Cárcel , » 0.22 
Tabaco y Fósforos . . . . .-» 0.50 
Tranvía "á la Cárcel. ... . . » 0.30 
Franqueo vii: eo 08 ja ed 0 16 
'DANVId e inde di Es 0.49 
Cigarros suizos al preso . ¿05 1l— 
MELO IIA 0 72 
Una carta multada O e 0.04 
Tabaco, papel y fósforos . . . » 0 42 
Tranvía delegado a la Cárcel . » 0.2 
Total ri Sr 4d 


| 
| 
Y 





Total de entradas . . . $ 90.51 


DANA a o OS » 44.— 
$ 4651 
Beneficio velada . . . . » 5657 


Saldo en Caja. . . . +. $ 105 08 


Revisadores de cuentas: 
Antonio Burto — Pedro Othas 








Alianza Anárguica internacional 


Comité de Agitación 
pro Sacco y Vanzetti 


Este Comité ha organizado la primera se 
rie de conferencias pro Sacco y Vanzetti, a 
realizarse en los días Martes 11 en Arenal 
Grande e Indepen encia; Miércoles 12 enl: 
Villa del Cerro; Viernes 14 en Agraciada y 
Cuareim; Lunes 17 en Garibaldi y Vilard-bó; 
Martes 19 en la Plazolela Bianchi. 

Se advierte por lo tanto a los gremios y 
centros de E S que se abstengan de orga: 
nizar a tos en esas fechas para no restarles 
fuerzas 

Se cita a los d-legados d+ las agrupac'o 
nes anarquistas adheridas a la A A l ala 
reunión del lunes 10. en Médanos a 
las 20 y 30, para tratar lo referente _a la 
con! nuación de las conferencias pro Sacco 
y Vanzetti. y 

También se cita para esta reunión a los 
compañeros Grisolía, Martínez, € González, 
Freire, Noriega, Dominguez, Sonsona uy los 
oradores que quieran prestar su concurso 
par: dichas c nterencias. 


Agrup ción «'rabajo y Ciencia» 





(Adherida a la A. A 1) 


Los componetes de esta Agrupación que- 
dan citados para la reun'ón que se realizará 
hoy día Viernes, en Gal'ciz 1260, a las horas 
20 y 30, para tratar asuntos de mucha im- 
portancia. A Ey 

Los albañiles | bertarios quedan invitados 


a adherirse a esta Agrupación, si es que, 


verdaderamente quieren luchar por la “man- 
cipación proletaria. 








“ a 
Periodismo 

Hemos recibido las siguientes publi- 
caciones: 

ala Protesta», Diario Anarquista, de 
Buenos Aires, 

«El libre pensamiento», N,o 21, órga- 
no oficial de la Asociación de Propagane 
du Liberal. 

«Hamanidad Nueva», No 9 Organo 
d.| Centro Comunista de Minas, 

«La Batalla», N.o 29, de Montevideo, 

«El Obrero Metalúrgico», de Buenos 
Anes, No 1- Año L 


nn aa een 


Puntos de venta de Trabajo” 


Los camaradas que quieran adquirir nues- 
tro periódico, podrán hacerlo en los si: 
guientes sitios: 

- Kiosco Uruguay y Andes. 

—Kiosco frente de la estación Goes. 

—Kiosco 18 de Julio y Sierra. 

—Salón «Sierra»: en Sierra y Mivuelete. 

—Salón «Nick-l»: cn Yaguarón y Galicia. 

—Kiosco 18 de Julio y Médanos. 

—Kiosco Uruguay y Rondeau. 

-—Kiosco Sarandí y Juan Carlos Gómez. 

Visa dare lee erdencia y Juncsl, 

—Kiosco P. Independencia frente a la 
Giralda. ¿ 

—Kiosco Plaz> Libertad. 

—Salón Colón 25 de Agosto. Ñ 

—Salón Soriano ente Andes y Florida. 

—Salón Papacito Plaza Independencia. 

—Salón Fonseca Plaza Independencia. 
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Adhesión al grupo editor de JRAZAZO 
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Balance de “Trabajo” 
DE LOS N.os 5,6, 7 y 8 


ENTRADAS 


Venta—Revagliatti 450 
$ 10, Rolo 12.39, «B. y an 
ro 3,90, Minotti 1. 
ción 1575 O lle 
Interior (venta en Minas)... 5 E 20 
» (De Paysandú) Obreros 
Grá 5 
2 
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Donaciones —B. PronarcurS 
B:riher 0.30, El Gringo 0.30 
J. R 050. La P. 005, arbciro 
Ars N.N. 080. , 
, Calzado 10.00, T. "Barraca 
5.00, uno 0,05... E ENTTAA » 
Donación hecha en la ú im 
asamblea del Grupo Aten 
Minotti 050, C. Coltorti 
Torchelli 2,07), Berther 5.001) 
Roger 10) Ramos 1.00, Ca. 
rrillo 1.00, Romani 1.00, A, Sin 
Patria 300, Dante 0.50, Tog- 
netii 109, Sarmiento 0.50) 
Martínez 0,50, Destro 1.50 
Palmer 1.00, Almada 100, Sil: 
vetti 1.0%,  Kellerman 1.00, 


Aquistapache 1. 
Rico 1.00 2 1.00, Negri 5.00, 


Recibos vendidos De 0.20 cts, 
» 050 » » 
TO 178.52 


SALIDAS 


Impoite de loz N.os 5,6 
ES a Morales Ad eb 
ciando «Trabajo» d 
Sa. Trabajos del mes: de 
Libreta, lapiz, bolsa, tranvía y 
franqueo para el exterior . ”, 
e Yanqui 2.500 recibos y 
O SE rd e 
Pago al cobrador . A 
Déficit, anterior, : , 7 p ; 5 0:10 


$ 3539.78 
RESUMEN 
Entradas 105 
Salida e AS . 50.78 





Déficit. 





ADMINISTRATIVAS 


Minas—Recibimos ; i 5 
nas : iro por $ 2.2 
12 números de la Pel Ada 
c ve ” init 
PO e ol en esta administración 
os dommetlios de Jos siguientes a: 
MA £ tes compa 
Lutl- Diavila, Juan Medina (híi i 
E avila, Ju: edina (hijo), Emi- 
lio Vis laide, Angel Almeida, Juan Par- 
4 An end Pedro Fernan- 
dez, Y. López, A. Iglesias, R. Vázqu 
5 y A. Iglesias , ¿quez 
Gerónimo Balchino. , re 
—Los compañeros que no recibieran 
el periódico o que necesitaran algún nú- 
mero ¿neden reclamarlo en esta Ami: 
nistración de 8 a 10, todas las noches. 
—Los paqueteros y su=criptores de la 
Argentina, pueden dirigirse a nuestro 
agente, esmarada Seralin Pazos h 
FI 51 ean 
Fúnos 1075, B. Aires. ae 
=Los compañeros que tengan en su 
poder entrada: sin vonder de'a función 
da maña a, deberán entregarias mañana 
mismo €n la boletería sino se conside. 
rarán covo yendidas. 








Correo de Redacción 


Un Comunista Equiparar a Zola con 
la persona a la que Vd. alude, es un 
absurdo. Sería lo mismo que se quisie- 
ra establecer un paralelo en're un mu- 
seo de bellas artes y ciertas casas de 
tolerancias, sólo porque en ambas hay 
desnudos en las paredas. El afán parti- 
di-ta le hace confandir arte con porno- 
grafía. Esto sí que es sectarismo, y de lo 
peor!... 


Juan Tgarsúa (Ciudad).—La suya es 
cuestión completamente personal que no 
es conveniente debatir en un perió.ico, 
Nos parece que es en el sindicato donde 
hay que discutirla, 


W. G. Castellano (Capital). —Enterado:, 
Mándenos algu a otra cosita y publica» 
remos gustosos, 


Leopoldo Piñeyro (Capital),—Docea- 
ríamo- hablar con Vd. ¿Por qué no tra- 
ta de vernos en la velada de! Sábado? 


J. P. (Capital) —La verdadera ruta, 
no va, No nos fué posible arreglarla, por 
las repeticiones de conceptos; per, Cuis 
dándose de «llos podría enviarnos otra 
cosa mejor. 


Importante: Varios camara las nos te- 
claman colaboraciones que no hemos 
publicado o noticiss que no han apare- 
cido en su secció: correspondiente; pero 
mucha de esa correspondencia reclama» 
da: no ha lleyado a nuestr.s manos. 

Para evitor pérdida de tiempo y posis 
bles extravios, encarecemos a los cama 
radas, quieran remitirnos sus notas a 
Cuareim 1321, Etc es el dúitico sitio 
donde deberán dirigirse las notas; en 
cualquier otro, estarán siempre sujetas a 
demoras y extravics. 





Boycott a EL DIA, Cervecería Mon- 
tevideana y sombreros marca 
«Castor» y «Nutria» 








Si Vd., camarada, desea formar parte de la Agrupación Editora, pue- 
de firmar el cupón adjunto, remitiendo al mismo tiempo la cuota de $ 
0.50, que es la fijada como cotización mensual aparte de la suscripción. 
También puede enviarnos su dirección para inscribirlo como suscriptor o 


paquetero. 


«TRABAJO», hará una obra de renovación, defendiendo los principios 
del sindicalismo libertario y combatiendo todas las desviaciones e infiltra- 


ciones que amenazan al proletariado. 


EL COMITE PROVISORIO. 
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SCUPON DE ADHESIO N 


Camaradas del Semanario «TRABAJO»: 
Sírvanse anotarme como adherente a esa Agrupación Editora. Con 
dicho objeto, adjunto $ 0.50 correspondiente a la primera cuota mensual, 





AS 


